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El Billfish

La pasión por el mar fue el móvil para que 
un grupo de entusiastas del remo, los yates y 
la pesca recreativa decidieran crear un club 
náutico en San Juan. Tras una serie de reuniones 
en la Biblioteca Carnegie del Viejo San Juan para 
delinear todo lo concerniente a los aspectos 
organizativos y fiscales, el Club Náutico de 
San Juan quedó oficialmente constituido en 
el año 1930.  Durante los próximos tres años, 
sus directivos, entre los que se encontraban 
Carlos Gual, Walter M. Johnson, Paco Bueso, 
Lucas Blanco, Fernando González Filippi, F. 
Beseso, Felipe Martínez, Isidro Galguera y 
Ralph G. Christiansen, se dedicaron  a levantar 
los fondos necesarios para construir la sede 
de esta emblemática organización. El 18 de 
junio de 1933 se colocó la primera piedra del 
edificio que, desde entonces, ha servido como 
su centro. Una vez inaugurado, se llevó a cabo 
la primera actividad oficial a la que llamaron 
“La regata de todos los balandros, lanchas y 
auto botes de los asociados”, en la laguna del 
Condado. Una exitosa actividad que daría pie al 
crecimiento de la organización. 

Inicialmente el Club Náutico de San Juan se 
fue desarrollando sobre todo en lo relativo 
a las competencias de botes de vela, un 
atractivo que cautivó e incrementó el número de 
socios del nuevo club. Pocos años más tarde, 
durante la Segunda Guerra Mundial, el Club 
tendría una merma en su actividad ya que un 
número considerable de sus embarcaciones 
fueron decomisadas por la Marina de Estados 
Unidos para patrullar la Bahía de San Juan y 
las costas de Puerto Rico. Como el ingenio de 
sus socios no tenía límites, esto no fue razón 
para desistir de llevar a cabo ciertos eventos 
con los barcos remanentes, como por ejemplo 
las famosas “lunaúticas”, unas regatas muy 
particulares que se daban por la bahía en 
noches de luna llena. Con el fin de la guerra 
muchos socios se vieron en la obligación de 
pagar para recuperar los barcos que habían 
sido decomisados, un tras pies que no detractó 
del creciente interés por esta cultura náutica 
y el incipiente Club Náutico de San Juan. 
 

A finales de la década del 40 y principios de los 
50 se identificó a Puerto Rico y su costa norte 
como un excelente destino de pesca de pez 
de pico, por lo que desde el 1949 la Compañía 
de Turismo de Puerto Rico, por medio del 
Club Náutico  promovió activamente la pesca 
deportiva. Luego de una renovación del club 
en el 1951 y subsiguiente reinauguración, se 
dio paso a una nueva era de modernidad y 
competitividad  dentro de un marco internacional. 
Entusiastas de la pesca como don Chilo Bird, 
Luis Torregrosa, Ralph Christiansen, Miguel 
Ferrer, Jr., Juan Casellas, entre otros, con el 
apoyo de la Compañía de Turismo, traen a Bob 
Lichtfield y a Roy Bosche para dar seminarios 
de pesca y formalizar las prácticas de este 
deporte. La nueva visión y la sofisticación en 
este deporte, los llevó a establecer un torneo 
de pesca formal. En el 1953 se celebró la 
primera edición del Torneo Internacional de 
Pesca de Aguja Azul “BillFish Tornament que 
posteriormente se convertiría en el torneo de 
pesca de aguas profundas más antiguo del 
mundo celebrado ininterrumpidamente. Lo 
que se originó como iniciativa de don Chilo 
Bird invitando a unos amigos de la banca de 
Estados Unidos a pescar, se convirtió en un 
evento de clase mundial. 

BREVE HISTORIA

Torneo Internacional de Pesca de
Aguja Azul “Billfish Tournament”
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El Torneo

El Club Náutico de San Juan ha pasado a 
ser un referente en el mundo de la pesca por 
medio de la creación y desarrollo del Torneo 
Internacional de Pesca de Aguja Azul, también 
conocido como el Internacional. Hace 59 años 
que comenzó esta competencia, y cada año 
atrae grandes personalidades y las figuras 
más destacadas en la pesca a nivel local e 
internacional. Los primeros internacionales 
invitados a participar fueron pescadores del 
“New York Anglers Club” y del “Miami Rod 
and Reel”, por lo que era principalmente una 
competencia interclub. 

Ya para el 1956 el Torneo comenzó a establecer 
récords con Allen Sherman, la primera marca 
con una aguja de 756 libras en el Sea Queen II.  
En 1959 Joseph Widowson la segunda marca 
con un ejemplar de 780.5 libras. En 1988 el 
Torneo estableció un récord mundial, con el 
mayor número de agujas azules anzueladas 
durante un Torneo de Pesca, con 190 agujas 
capturadas en cuatro días de pesca, un récord 
que se mantuvo durante 11 años hasta el 1999. 
Así en escalada siguieron los récords hasta que 
en 1997 (en los últimos años del abordaje de 

estableciendo 
récords
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Una de las áreas medulares del 
Internacional ha sido la gesta 
por la conservación de la especie

piezas) se anzueló nada más y nada menos que 
un marlin de 895.5 libras (Luis Viyella) que se 
convirtió en el aguja azul más grande capturada 
durante el Torneo, seguido por otro de 714 lbs. 
Desde la década de los 80 se enfocaron los 
esfuerzos del Torneo en el plano internacional, 
invitando a pescadores de 16 países para 
competir. A través de los años han llegado a 
Puerto Rico pescadores de Australia, España, 
Guatemala, Costa Rica y muchos otros países, 
incluyendo a Sudáfrica que a partir del nuevo 
milenio ha enviado consecutivamente a un 
equipo de tres pescadores. 

Una de las áreas medulares del Internacional 
ha sido la gesta a favor de la conservación de 
la especie. En 1987 el Torneo se convirtió en 
el primer torneo en el mundo en establecer 
la soltada modificada (Tag & Release) antes 
de que las agencias federales lo hicieran 
obligatorio para agujas de menos de 200 
libras de peso a través del Magnuson Act. 
Progresivamente se fueron implantando 
diversas medidas de conservación hasta que 
en el 2003 y con motivo del 50mo Aniversario 
del Torneo, el evento se transformó en “All 
Release”. Ninguna aguja puede ser abordada. 
Subsecuentemente se ha cambiado el peso 
del hilo de pescar. Hoy día, el Torneo exige a 
los participantes pescar con hilo 50 libras para 
mayor reto deportivo y menos impacto al peje.

Junto con Winthrop Rockefeller y otros amigos 
de Estados Unidos, los socios del Club Náutico 
de San Juan participaron en la fundación de 
“The Billfish Foundation”, organismo que hasta 
el día de hoy lleva las riendas de los esfuerzos 
para la conservación de la especie. Desde 
entonces el Club trabaja agresivamente para 
conservar el “Atlantic Blue Marlin” para futuras 
generaciones. Igualmente, el Club colabora 
con la International Game Fishing Association 
(IGFA).

En 2003, Guy Harvey, el destacado biólogo 
marino, filmó debajo del agua el momento 
cuando se insertaron cinco marcadores 
electrónicos (“pop-up tags”), equipados 
con la más reciente tecnología de micro-
computadora y vía satélite, por parte del 
Dr. Eric Prince del National Oceanic and 
Atmospheric Administration (NOAA). 

El Club ha recorrido un amplio trecho histórico 
con amplia presencia en el sector náutico 
y el respaldo de las principales compañías 
comerciales que año tras año brindan su 
auspicio para el desarrollo de los eventos del 
Club. El programa de vela liviana cuenta con 

un proyecto educativo de primer orden y una 
Regata Internacional reconocida, respetada 
y respaldada por todos los veleristas de 
Puerto Rico y del Caribe.

Además del importante  Torneo Internacional 
de Pesca de Aguja Azul, desde la década 
de del 70, el Programa de Vela del CNSJ, y 
la Regata Internacional, establecida en 2001, 
han servido de plataforma para impulsar a 
jóvenes veleristas en el ámbito internacional  
en las categorías Optimist, Laser, Sunfish 
y Snipe. Gracias a este programa, estos 
deportistas puertorriqueños han puesto 
el nombre de Puerto Rico en alto con 
distinciones variadas.

Lo que comenzó en 1930 como el sueño 
de un grupo amantes de la pesca, continúa 
siendo una institución de amplio alcance con 
82 años de trayectoria, que genera empleos, 
estimula la economía y cuyos socios sirven de 
embajadores de buena voluntad para atraer 
a Puerto Rico a pescadores y deportistas de 
vela de cada rincón del planeta.

conservando 
las especies

Pop-Up Tags
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El Chairman
y el Torneo

Miguel Donato es Chairman de uno de los 
Torneos más importantes del Caribe y un 
pescador empedernido que combina su trabajo 
como vicepresidente de la Compañía Humberto 
Donato Insurance, fundada por su padre hace 
más de cuarenta años, con el deporte de la 
pesca que viene practicando desde que es un 
niño.  Como nos dice, todo lo relativo al mar le 
fascina, pero es indudable que la pasión familiar 
por el mundo náutico que compartían su padre 
y su tío desde jóvenes ha sido una influencia 
enorme.  Desde niño acompañaba a su padre 
en la lancha, a los nueve años ya había tenido 
su primer contacto con una aguja que peleó 
por cerca de cinco horas sin éxito, y a los once 
se dio la pesca de su primer marlín. Un joven 
veterano  muy ligado por cuenta propia, por la 
de su familia y la de su esposa  al desarrollo del 
Club Náutico de San Juan (CNSJ). 

Lleva más de una década como miembro del 
CNSJ y hace un año fue seleccionado por 
los miembros  de la Junta de Directores para 
dirigir los esfuerzos de la edición 59 del Billfish 
Tournament como su director ejecutivo.  Junto a 
él nos hemos adentrado en los particulares del 
torneo y los planes que tienen para el mismo. 

¿Cuál es la fecha del Internacional este año 
y a qué se debe el cambio en comparación a 
los pasados torneos?
Se llevará a cabo del 23 al 30 de septiembre por 
dos razones primordiales  En primer lugar no se 
quiso entrar en conflicto con un torneo importante 

como lo es el torneo BVI Billfish Tournament que 
auspicia el Bitter End Yacht Club, que se dará 
en agosto y que en esta ocasión se dedicará al 
muy querido Mike Benítez y, en segundo lugar, 
por razones prácticas se concertó para la luna 
de finales de septiembre. 

¿Cómo se perfila el Internacional del año 
2012? 
A cuatro meses del torneo 2012, ya se 
considera  que será un evento muy exitoso. 
Tenemos un gran número de auspiciadores  
entre los que destacamos al Banco Popular y la 
Compañía de Turismo, entre otros.  Contamos 
con  la participación de grandes pescadores 
de distintas partes del mundo como Centro y 
Sur América,  Estados Unidos, África, Arabia en 
fin, prácticamente todos los  continentes. Por 
su importancia, el Torneo aparece reseñado 
en los magazines más famosos del mundo de 
pesca. Recuerda que este torneo es uno de los 
más grandes del mundo que se ha celebrado 
ininterrumpidamente por 59 años y contamos  
con el respaldo del Billfish Foundation y del 
International Game Fish Association. Siendo 
conservador te diría que está entre los primeros 
cinco del mundo. Eso de por sí lo pone en una 
categoría única, por lo que siempre hay gran 
expectativa y entusiasmo por participar en él. 
Cada año son más los pescadores que se unen 
y este no será la excepción.  

todo, la obtención de auspicios, tramites con 
hospederías  y vuelos con los que la Compañía 
de Turismo nos ayuda grandemente, la logística 
del torneo y de los eventos que se llevan a cabo 
después de la pesca. Cuento con personas 
excepcionales y unos comités muy eficientes 
de pescadores y sus esposas que ayudan 
enormemente en la planificación del evento 
pues son muchas las ramificaciones que hay 
que atender, entre ellas planificar eventos para 
pescadores que vienen de los distintos clubes 
náuticos, pescadores del exterior, esposas y 
familias en general que vienen año tras año al 
torneo.  

Sé que el CNSJ hace grandes esfuerzos por 
la conservación ¿En qué áreas se manifiesta 
esto en el torneo? 
Ciertamente hay un gran componente de 
conservación en el torneo.  Es un “all release”, 
cosa que implica que todas las agujas se 
sueltan, ya sea la aguja azul, la aguja blanca o 
el pez vela, una vez el pez muerde el anzuelo se 
agarra por el pico para ver su tamaño y estimar 
peso, se suelta del anzuelo o se corta de este- 
eventualmente el anzuelo que quede en la boca 
del pez se irá disolviendo sin afectarlo. Tratamos 
de manejar el pez con el mayor cuidado posible 
y una vez evaluado se suelta. De esta forma nos 
aseguramos que la población no merme y se 
conserve la especie. Somos muy rigurosos con 
esto tanto a la hora de los torneos como en la 
práctica del deporte en general.  

¿Cómo funciona el programa de “fish 
tagging”?
Este es un sistema muy interesante para 
conservar y estudiar la especie, una práctica 
generalizada por los pescadores del CNSJ 
que ya se está difundiendo en Puerto Rico. Hay 
dos tipos de tagging: el más común consiste 
en coger el pez durante la pesca e insertar un 
marcador en su lomo. Una vez hecho esto el pez 

se libera. Eventualmente si  el pez se agarra en 
otra ocasión, el pescador le quita el marcador 
original, pone uno nuevo en su lugar y envía el 
que ha recogido al Billfish Foundation.  Esto no 
se limita a los torneos, es práctica habitual de 
los pescadores de este tipo de pez, sea por 
diversión o competencia. 

El tag satelital es más sofisticado y son aún 
pocos los que se han insertado.  Estos permiten 
que haya una transmisión constante sobre el 
comportamiento del pez.  Con la información 
adquirida por medio de este aparato el IGFA  
puede hacer estudios más completos de la 
especie, sobre todo en momentos en que 
hay cambios radicales en las condiciones y 
calentamiento del mar.  Precisamente Mike 
Benítez, insertó uno de estos aditamentos en 
agosto de 2011 en un marlín de unas 575 que 
120 días más tarde subió a la superficie en 
Angola, África. Justamente dos días después 
del  triste fallecimiento de Mike. Falta aún mucho 
camino por recorrer pero la iniciativa ya está 
rindiendo frutos. 

Háblenos sobre el sistema de rotación del 
torneo.
Este es un sistema muy apreciado por los 
pescadores. Los equipos que salen a pescar 
están constituidos por el dueño de la lancha, 
2 invitados y un internacional que es asignado 
como pescador rotante y observador. Es muy 
interesante para los invitados que forman 
parte de este sistema rotativo pues comparten 
los distintos estilos de pesca y a la vez forjan 
nuevas y perdurables amistades.

Después de una gentil invitación a nuestros 
lectores por parte de Miguel Donato, le 
deseamos mucho éxito en esta próxima 
edición de este gran torneo y su gestión de 
conservación. 

Este año contaremos con una agencia muy 
reconocida para hacer estudios sobre los 
peces de modo de combinar armoniosamente 
el deporte con la investigación científica y la 
conservación  de la especie

¿Qué se espera en términos de participación?
Se anticipa una participación de 250 a 300 
pescadores de Puerto Rico y el exterior con un 
promedio de 50-60 embarcaciones.  Este es un 
torneo invitacional al que vienen pescadores 
mundialmente reconocidos todos los años, 
como Carey Chen y Russ Baley, también 
aceptamos solicitudes de pescadores por 
medio de solicitudes. 

¿Que conlleva ser el “Chairman” de este 
Torneo Internacional?
Desde hace más de un año comencé a  trabajar 
con el director del torneo anterior. Esto es 
importante ya que te da experiencia de primera 
mano sobre la complicada logística que esto 
conlleva. Como director estoy envuelto en 
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El ecuatoriano Pepe Antón

Legendario
del Torneo

José “Pepe” Antón, es un asiduo participante 
del Internacional y gran amigo del CNSJ. Este 
simpático y dedicado hombre de negocios 
ecuatoriano nos habla de sus gustos y su pasión 
por la pesca.  Casado, con una hija y dos nietos, 
se dedica a los negocios de familia en las áreas 
de comercio, industria y hotelería por lo que su 
vida transcurre entre Ecuador, donde reside, y 
Miami donde pasa largas temporadas, sin dejar 
de buscar el tiempo para también disfrutar 
de sus grandes pasiones deportivas. Como 
estudiante en Boston College (Mass), conoció 
estudiantes puertorriqueños y fue allí que se 
dio el inicio de sus amistades y afinidad con las 
personas de esta Isla. 

“Aparte de mi familia y amigos, mis tres 
pasiones son mi trabajo, la pesca y el fútbol. 
Evidentemente tengo serios conflictos de 
tiempo pero me las arreglo como puedo. Trato 
de no perder un torneo de pesca en el que 
quiero participar o un partido importante, todo 
esto sin descuidar mi trabajo. Según mi esposa, 
mi día especial es estar pescando y, entre pique 
y pique, ver en la tv un partido de fútbol, luego, 
en la noche, al llegar a la marina contestar 
mis correos y hablar con mi oficina. Pasamos 
mucho tiempo en Miami, aunque últimamente 
con la llegada de los nietos y ‘mis obligaciones 
con la pesca en el Caribe’ realmente paso más 
tiempo en casa o pescando”. 

¿A qué se debe su gusto por este deporte 
y cómo incursionó en la pesca? Como en la 
mayoría de los casos, el gusto por el deporte lo 
heredé de mi padre. Con él fueron mis primeras 
salidas como observador, desde que tenía 6 
años, pues como buen pescador nunca me 
dio opción a vara propia con el pretexto de 
que aún estaba muy chico y no podría pelear 
una aguja. Un día, teniendo yo doce años, mi 
padre debía salir a pescar con unos señores 
italianos amigos y relacionados de negocios, 
pero tuvo una emergencia de última hora y me 
pidió que yo los acompañase en nuestro bote 
pues no quería que saliesen solos. Ese día me 
desquité y les dije a los italianos que debían 
observar primero porque este era un deporte 
muy peligroso. Los italianos estaban felices 
sacando fotos y yo me encargué de pescar mi 
primera aguja (un stripped marlin de 155 lbs.) 
y dos más. Los italianos regresaron felices y 
yo más pues fueron mis primeras tres agujas 
y mi primer campari. En cuanto al gusto por la 
pesca, es una mezcla de pasión por el mar, la 
confraternidad con los amigos y ese ‘no sé qué’ 
que sentimos los niños por pescar, se ríe…
 
¿Cuándo y cómo comienza su participación 
en el Billfish Tournament del Club Náutico 
de San Juan? Mi primera participación en 
el Torneo del Náutico fue para la edición 50 
(2003) y se debió a la invitación de los buenos 
amigos del CNSJ que participaban en el 
Torneo del Yacht Club de Salinas (Ecuador), y 
correspondiendo a  su apoyo y amistad vinimos 
a experimentar. Desde entonces sólo he fallado 
a uno por razones de fuerza mayor.

¿Qué preparación conlleva el viajar a PR 
para un evento de esta índole? Entre la 
intensidad de los días de pesca y los eventos 
del CNSJ, es primordial estar muy descansado 
y relajado para poderlo disfrutar. Físicamente es 
muy exigente en lo deportivo, felizmente tengo 
una tripulación y equipo acoplado. Nuestras 
rutinas y procedimientos los repetimos tanto 
pescando torneos como cuando pescamos por 
diversión. Lo siento pero no puedo revelar más 
secretos de nuestra preparación,…ja…ja...

¿Qué particularidades de este torneo en 
San Juan lo hacen distinto a otros sitios del 
mundo donde haya participado en torneos 
similares? Su gente, su gente y su gente. Tanto 
nuestros anfitriones como sus acompañantes 
son personas sencillamente extraordinarias y 
las actividades siempre nuevas y creativas.

¿En qué otros torneos gusta de participar 
y cuáles son las particularidades que le 
gustan de cada uno? Trato de pescar 5 a 6 
torneos al año, ni más ni menos. La mitad de 
estos son torneos muy estrictos deportivamente 
y los otros están más orientados a la diversión. 
Trato de hacer uno o dos en St. Thomas, el  del 
CNSJ, uno o dos en la República Dominicana,  
más el nuestro en el Salinas Yacht Club en 
Ecuador.

¿Quienes conforman su equipo a la hora 
de la competencia? Tengo varios amigos 
que me acompañan mínimo una vez al año, 
ya sea de manera rotativa o coinciden a veces 
algunos de ellos, Norman Pichardo y Paco Solá. 
Somos casi inseparables amigos de pesca 
y juntos hemos estado en algunos destinos. 

También me acompañan mínimo una vez en la 
temporada Gonzalo Ferrer, Bruno Rodríguez 
y Humberto Donato de San Juan, y Carlos 
Pellas de Nicaragua. Me gusta el sistema de 
rotación del Torneo del Náutico, pues gracias 
a el conocí a Ricky Lefranc, Gonzalo Ferrer, 
Bruno Rodríguez, Richard Henry Christiansen 
entre tantos otros que,no por omisión sino falta 
de espacio, se me hace imposible nombrar. 
Gracias a ese espíritu anfitrión puertorriqueño 
pasaron de ser compañeros de rotación un día 
a entrañables amigos de siempre. No puedo de 
ninguna manera dejar de mencionar a mi eterno 
tripulante y gurú, el Comodoro Agie Vicente. 
 
En su opinión ¿cómo se ha desarrollado 
este deporte de pesca desde que comenzó 
su participación activa en el deporte? Son 
muchos años, en mi caso casi medio siglo. 
Los cambios van desde las embarcaciones 
hasta las técnicas, los equipos, los destinos, 
sin embargo, el desarrollo más importante es 
indiscutiblemente el compromiso de conservar 
y administrar los recursos. Esa es ahora 
nuestra responsabilidad mayor, hacer que las 
generaciones que nos siguen puedan continuar 
disfrutando de nuestro deporte gracias al 
adecuado manejo y conservación de los peces.
Soy un convencido de la necesidad de conservar 
las pesquerías, y al mismo tiempo evitar que 
nuestro deporte pierda su razón de ser. Nuestro 
reto consiste, a mi juicio, justamente en que no 
perdamos el espíritu competitivo ni la naturaleza 
misma de la pesca, y al mismo tiempo ser lo 
suficientemente responsables para pescar 
siempre pensando en que nuestros nietos 
tengan la misma oportunidad que nosotros 
tuvimos de crecer amando y practicando este 
maravilloso deporte.

Mi gusto por la pesca es una mezcla de pasión por
el mar, la confraternidad con los amigos y ese “no sé qué” 
que sentimos los niños por pescar...
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El Comodoro
y el club Náutico

Gustavo Hermida ha sido por más de 
25 años una fuerza enérgica dentro del Club 
Náutico de San Juan, como socio, miembro 
de la Junta de Directores y ahora como su 
Comodoro. Una institución por la que siente 
un gran apego, tanto por su dedicación al 
deporte como los valores institucionales que 
la caracterizan y esa integración de toda la 
familia al deporte.  Como es el caso de tantos 
buenos pescadores puertorriqueños, su gusto 
por el deporte náutico viene desde que de niño 
iba a pescar con su padre, una actividad que 
le fascinaba y cuya pasión ha ido creciendo y 
sofisticándose a través de los años.  Ya siendo 
un joven profesional se unió al Club Náutico de 
San Juan  (CNSJ) y su entusiasmo no ha hecho 
más que crecer.  

Uno de sus mentores fue Esteban Bird, la 
persona que lo ilusionó con ser parte de esto,  
lo envolvió en lo que eran los deberes del CNSJ  
y posteriormente lo hizo parte de  la Junta de 
Directores. “Fue así que empezó mi amor por 
este club al que gustosamente he dedicado 
mucho tiempo y ahora más como comodoro”. 
 

¿Cuáles son los elementos más importantes 
que hacen del CNSJ uno único en Puerto 
Rico y el Caribe?
En este club se ha logrado muchísimo. En 
el caso de la conservación de la especie del 
pez de pico, ha sido uno de los pioneros en 
el Caribe y el mundo.  Las primeras reuniones 
para la creación del Billfish Foundation se 
dieron aquí  en el Club Náutico, en gran medida 
gracias a un incansable Comodoro como 
Ralph “Agie” Vicente quien fue instrumental 
en propulsar el concepto de la conservación.  
Este fue el primer club náutico en Puerto Rico 
en establecer el formato de soltado dentro de 
su torneo,  inclusive en el mundo fuimos de los 
primeros en impulsar la conservación. 

En principio se soltaba todo pez menor de 
cierto peso o tamaño. Tenía que cumplir con 
unas medidas  en especifico ,86 pulgadas o 
más desde la  mandíbula hasta el arco de su 
cola, de lo contrario se soltaba. Con el tiempo 
se estableció el “all release” en el que todo pez 
capturado se soltaría al mar después de hacer 
un rápido cálculo de su tamaño y peso, todo 
con la intención de preservar la especie.  Esto 
es una práctica que siguen todos los socios del 
Náutico. Incluso se penaliza a quien mate uno 
de estos animales.  
 
Además de ser muy estrictos a la hora de las 
pesca, colaboramos estrechamente con el 
Billfish Foundation y el International Game 
Fish Association (IGFA) y aquellas otras 
asociaciones locales e internacionales cuya 
meta sea la protección de esta especie.  El año 
pasado el IGFA junto al CNSJ auspició 10 “tags” 
satelitales que se insertaron en algunos de los 
peces durante el Torneo, esto con el propósito 
de estudiar la migración de la especie. Estas 
son algunas de las iniciativas que queremos 
trabajar con estas instituciones y fundaciones.
 
Por otra parte, el CNSJ es un área en la que se 
le da la bienvenida a deportistas del extranjero 
y  es punto de entrada a lanchas que están 
de paso y necesitan un sitio donde atracar. 
Aquí se les  brindan las facilidades y una gran 
hospitalidad. La gente no sólo viene por la 
pesca sino por el trato, por eso regresan año 
tras año, se sienten en su casa. 

¿Con cuántos socios cuenta el Náutico y 
cuáles son sus componentes deportivos 
más importantes? 
Tenemos  alrededor de 430 socios, esto sin 
contar a sus familias. Los hijos de los socios 
disfrutan de las ventajas del Club hasta que 
cumplen los 30 años, generalmente después 
de esto ya están en posición de tener su propia 
membresía si asi lo desean.   

El club, además de la pesca tiene un programa 
de vela extraordinario, abierto a la comunidad, 
en el que participan niños y jóvenes de 7 a 
16 años. Hay clases para todos los niveles y 
contamos con instructores muy buenos. Dentro 
de ese programa hemos tenido muchachos que 
han participado mundialmente y han ganado 
competencias, cosa que nos enorgullece 
grandemente.  De la misma forma que está 
disponible para la comunidad en general y 
sus socios,  tenemos un programa de becas 
que otorgamos a estudiantes de San Juan de 
escasos recursos, un  programa que queremos  
seguir agrandando.

Le damos mucho énfasis al deporte de vela 
y todos los años, en febrero, se da la Regata 
Internacional del CNSJ en que participan veleros 
de hasta 24 pies, mayormente capitaneados  
por jóvenes. Es precisamente esto lo que 
buscamos, fomentar el entusiasmo de estos 
jóvenes para que continúen en el deporte.  Este 
año tuvimos  una de las regatas más grandes 
en su clase que ha habido en el Caribe con la 
participación de once países. 

¿Qué programas nuevos o planes de 
expansión tienen para el futuro cercano? 
Afortunadamente hemos sabido sobrepasar 
esta tormenta de la crisis económica y tenemos 
una visión muy buena ante el futuro. Estamos en 
vías de establecer facilidades para mega yates y 
así ofrecer albergue a estas embarcaciones de 
mayor tamaño que ahora no pueden visitarnos. 
Inicialmente se planifican espacios para seis 
embarcaciones pero esperamos continuar 
sumando espacios para atraer este tipo de yate. 
Igualmente, esperamos realizar una expansión 
del muelle principal. Los muelles originales ya no 
tienen la capacidad necesaria para las lanchas 
nuevas que son más anchas y largas. Con la 
restructuración de estos muelles tendremos  
todas las conveniencias necesarias para dar 
la bienvenida a infinidad de embarcaciones.  
Ciertamente una ventaja considerable.

¿Cuáles son sus metas como Comodoro?
Por  un lado lograr la construcción de las nuevas 
facilidades y fortalecer los programas existentes, 
por otra parte, dentro de mis ambiciones 
está  el poder seguir ese  legado que dejaron 
esos fundadores y pasados comodoros, esa 
tradición tan positiva del deporte, su disciplina y  
la camaradería que es un elemento fundamental 
en este club.  Es importante  trasmitirlo a las 
próximas generaciones, que no se pierda esa 
pasión por la vela, por la pesca, todo lo bueno 
que tiene el deporte nauta. Es una forma en que 
podemos contribuir a la sociedad, a la familia, 
ya que una de las ventajas de este deporte es 
su integración de toda la familia”.

Estamos en vías de establecer unas facilidades para mega yates 
así ofrecer albergue a estas embarcaciones de mayor tamaño

El CNSJ es un área en la que se le da la 
bienvenida a deportistas del extranjero y  un 

punto de entrada a lanchistas transeúntes 
que necesitan un sitio donde atracar.

Con gran admiración nos comenta, “el club 
cumple 82 años ahora en el 2012 y esto es 
el producto del sueño de un grupo de socios 
fundadores en llevar el deporte náutico a otro 
nivel, como toda ciudad importante necesitaba 
un club náutico. Eso es parte de la cultura de 
un pueblo, particularmente para nosotros que 
vivimos tan próximos e identificados con el mar. 
Sus fundadores querían crear un club modelo 
con una imagen positiva que ayudase también 
a traer turismo a Puerto Rico. Estos socios tan 
entusiastas, junto a la Compañía de Turismo de 
Puerto Rico lograron crear un ambiente turístico 
por medio de la pesca  y así surgió la idea de 
crear un torneo internacional de pesca. Un 
éxito desde el primer momento en que atrajo 
pescadores de todas partes del mundo.


